Tp 12

Lo más bonito que tiene el mundo
 son las relaciones imperceptibles con personas imperceptibles.
María Teresa Kantolic
Lo que puede un cuerpo, texto de Nietzche cuyo título me atrapa al momento de sentarme a escribir.
Todo se sucede vertiginosamente estos días, Stella.  O es que yo me muevo vertiginosamente.  Podría quedarme quieta, dentro mío, y no lo hago.  Se imbrincan Deleuze, el seminario, los acontecimientos.  Enredados, configuran la resistencia, un plano previamente inexistente.  Me digo (¿me equivocaré?  ¿importa?) que estamos creando, que esta creación es resistencia.  Y mis imágenes se construyen a partir de este punto.
Imagen isla.
Es una imagen concreta, ni metáfora ni imaginación.  Concreta.

Causas y razones de las islas desiertas. (2)

…la isla es un rehabitar y expandir el desierto como geografía de la creación.

…la isla…es un recomenzar. (2)

La imagen isla es la nada de Violeta

Le escribo a Violeta, mi maestra de danza, mi compañera de trazados de rutas (Violeta me pide que escriba después de las clases del seminario en el que co-construímos el deseo):

“Pablo, mi amigo, con el que me encuentro a las perdidas, pero que siempre está.  Pablo me dice (hablando de cierta persona que los dos conocemos por razones y circunstancias diferentes) que esa persona suele andar por la banquina.

—Yo también ando por la banquina, sólo que la llamo borde—le digo.

Y nos reímos, porque Pablo también es un “bordeador” o “banquinero”.  Lo reconozco en las continuas fugas del espacio homogéneo-homogeneizante para construír mundos posibles-los mundos que el espacio homogéneo grita que son mundos imposibles.
La clase de hoy (o el borde de hoy por el que nos deslizamos, la nada que yo llamo desierto a partir de la cual ocurre la creación, la banquina) me evocó ambas imágenes.  La imagen de Nietzche en un tiempo plegado: degustando las palabras lo-que-puede-un-cuerpo.  La imagen de Pablo conmigo y la cerveza fresca en el vaso, la mano y la garganta, envueltos en el aire poco habitado de las tres de la tarde.  Las hojas crepitantes del otoño mientras nos reímos de las palabras recién nacidas y confluyentes.

Y, luego, hace un ratito apenas, otra imagen.  Llamo a una mujer.  Es una trabajadora lúcida, bella, fuerte.  Ahora que lo pienso, también sabe construir desde los márgenes, desde donde no hay nada.  Converso con ella acerca de una entrevista que le vamos a hacer mañana, alrededor de la tan comentada y publicitada (si cabe la palabra para este tema) violencia en las escuelas.  La construcción de su discurso y de su acción es alternativa, diferente, otra.  No es el discurso homogéneo del poder.  Justamente su discurso versa sobre el poder, sobre las relaciones de poder y lo que ocurre a partir de allí: los culpables y las víctimas.  Ella apuesta a las diferencias y a los encuentros.  Y le otorga la potencia a la palabra.  Mientras me habla a través del teléfono la imagino: no puedo recordar el color de sus ojos, pero le brillan intensamente.”

Relaciones imperceptibles con personas imperceptibles: es lo más bonito que tiene el mundo. (1)   Esto lo dijo Deleuze.  Me deleito con cada palabra.  Eso es: lo más bonito que tiene el mundo son las relaciones imperceptibles con personas imperceptibles.
No sé de dónde habrá extraído los conceptos con los que construye esta mujer, si son su creación, si los adoptó.  Lo cierto es que en su acción hay alegría, alegría en el sentido de emplear una potencia y mostrarla a otros como posibilidad.  En oposición, me queda claro cuando la escucho que, cuando habla de relaciones de poder, habla de la maldad, en el sentido de impedir a alguien hacer lo que él puede, en el sentido de impedir que este alguien efectúe su potencia. (7)  Ambas imaginamos la diferencia entre las relaciones de poder y las de potencia.  
Sigo escribiéndole a Violeta y me doy cuenta de que, sin el soporte de las palabras connotadas por Deleuze,  me sería imposible este discurso:
“Se me ocurre unir la palabra y el cuerpo.  Y retorno a la connotación de las palabras hay una intensidad en las palabras de esta mujer que le sale del cuerpo, no es palabra hueca.  No es sólo palabra.  

Vuelvo al texto sobre la resistencia, el texto escrito diez años después de la muerte de Deleuze.  Texto en el cual el autor afirma que Deleuze anunció el borde, el límite, el “entre” la neurosis y la psicosis.  Lo no encuadrable en la estructura del psicoanálisis que remite a la misma concepción del judaísmo y del cristianismo (“hay un padre que normaliza y hay una culpa original”).  Son los cuerpos atrapados en la estructura del poder, de los culpables y los inocentes, que se escabullen como pueden por los bordes, por las banquinas: la bulimia, la anorexia, el suicidio, la automutilación.  Los que intentan construír el deseo y erran por el desierto, quieren fugarse, escuchan sus multiplicidades y no encuentran las herramientas, porque no pueden reconocer que la construcción parte justamente desde allí, desde la nada (tu nada) desde el desierto (mi desierto)  Y en lugar de afirmar la vida encuentran la muerte.  Un doloroso lugar de resistencia: el punto donde el dolor infinito se toca con el placer infinito.”
…patologías de borde (2)

Todos estos “entre”…adquirían autonomía, inventaban nuevos sentidos pero no articulaban nada, inventaban un nuevo y extraño paisaje, un no lugar, un desierto. (2)  He allí el problema.  Buscar cómo articular lo que ocurre “entre” con lo que ocurre en el planeta de la homogeneidad es imposible.  Es otro territorio, otro plano, consistente en sí mismo, sin necesidad de referirse a una trascendencia (padre, Dios, pastor)
Imagen composición.

Para mí había llegado el momento de estudiar qué era el pliegue. No se me ocurre cómo decirlo de otro modo. (1)  Eso dijo Deleuze en la entrevista cuando lo interrogan acerca de sus escritos sobre Leibniz.  Me permito decir, porque ahora me siento enorme, intensa, que para mí, una vez llegó el momento de construir un cuerpo sin órganos.  De aceptar la inexistencia de las raíces, de dejar de interpretar y, ahora, “ver qué pasa”.  Minúsculo para el cosmos, mayúsculo para mí.  No se me ocurre mejor modo de decirlo que como lo dijo Deleuze:
…al hacer sobre Leibniz yo estaba en esa vía [prolongar su tarea, crear conceptos que tienen relación y evolución con los que él creó], en tanto que en mis primeros libros de historia de la filosofía estaba en la práctica del color. (3)

Escribe Paul Klee , en su diario del 16 de abril de 1914: “Dejo ahora el trabajo.  Me he compenetrado del ambiente de una manera tan suave que, sin esforzarme, me siento cada vez más seguro.  El color me domina.  No necesito ir en busca de él.  Me posee, lo sé bien.  He aquí el sentido de este momento feliz: yo y el color somos uno.  Soy pintor.”(4)

No estoy ahí.  Voy ahí.  En proceso.
Sigo escribiendo a Violeta:
“Yo no sé qué le pasa a la gente con las clases, qué les pasó en especial con esta clase, pero puedo contarte lo que escuché y lo que percibí.  Lo que me pasó a mí, lo que me está pasando, de alguna manera se parece a lo que escribí, pero sólo se parece: como sigo recorriendo tiempo y espacio, como ya soy yo y otra, ahora pasa lo que pasa.

En algún punto deja de ser necesario poner en palabras los dramas, pero es un trabajo desde la mañana a la noche, una cosa de “acechador” (acechar la aparición de cada pensamiento de autocompasión, aprender a darlo vueltas, a examinarlos, hasta que se convierten en lo que realmente son: nada.  Y vuelvo a la nada desde donde se crea, se construye)  Pero no dije nada de eso a nadie.  Porque sé que el camino del acechador (me gustó la palabra) es el de ser solo.  Ser libre es también ser solo.  Vos lo sabés (me lo dijiste ¿te acordás?)  Y no necesariamente significa ser bueno ni mejor.  Significa tal vez que no hay vuelta atrás.

Por eso no me preocuparía si no entienden lo que querés transmitir.  Hay que tener ganas de dejar de sentir autocompasión y ser libre.

¿Qué más?  En la clase de hoy tomé pocas notas.  Lo primero que hice fue un cuadro de bordes discontinuos y anoté a un costado: clase muda.  Me pareció maravilloso.  Lo que puede un cuerpo.

Otra imagen: ¿te acordás de mi amiga cuando habló de los hilos de plata?  A mí nunca me lo había dicho, pero reforzó mi conciencia de ser pares.  A pesar de que sólo nos hemos encontrado dos veces en persona.  Yo no siento la presencia de hilos de plata porque yo las llamo finas hebras luminosas.  Es lo que quiero decir cuando digo que siento que el tiempo y el espacio se pliegan y acercan puntos lejanos en apariencia.”
Eso es, de nuevo: relaciones imperceptibles con personas imperceptibles: es lo más bonito que tiene el mundo.

¿Qué es crear?  ¿Qué es resistir?

Crear es resistir (1)

Crear es tener una idea (5) (no confundir con Idea de Platón, que implica trascendencia, que implica un ideal al que referirse, un modelo) (5)

Resistir a la opinión corriente (1)

Resistir a todo tipo de interrogación imbécil. (1)

La función de red es resistir y crear. (1)

Para Deleuze, el pensamiento es el conjunto de fuerzas que se resiste a la muerte.  Pensar es resistir. (2)

Lo esencial del pensar no está en el pensamiento sino afuera, en lo que fuerza a pensar. (2)

Alegría de la resistencia (2)

Resistencia, idea y alegría son palabras connotadas de muy diferente manera en el planeta homogéneo: resistencia es “aguante”, idea es ideal (modelo), alegría es casi siempre ganarle a otro algo, obtener algo de afuera.  Así como deseo es falta.  

¿Qué es el arte?

El arte consiste en liberar la vida que el hombre apresó. (1)

Imagen red

Apoderándome de las palabras de Deleuze, digo que preceptos, afectos, música, ciencia, filosofía, se penetran constantemente, por más independientes que sean estos trabajos “…hacia una vida artista, a una isla desierta…” (2,5).  Por eso, releyendo un autor que visito y resignifico cada vez en una espiral ascendente, anoto aquí las palabras coincidentes de un biólogo, Humberto Maturana:

“Todo sistema racional se funda en premisas o nociones que uno acepta como punto de partida porque quiere hacerlo y con las cuales opera en su construcción. […]  Y si uno esgrime razones para justificar la adopción de esas premisas, el sistema racional que justifica esas razones se funda en premisas aceptadas porque sí, porque uno conciente o inconscientemente así lo quiere.” (6) 
Delante de mí se forma otra imagen. Una imagen concreta, que percibo sin tocar, la imagen de redes de conceptos, redes de resistencia, una máquina de guerra contra lugares comunes (1)
Imagen lluvia
Uno va hacia la puerta del patio: los gatos piden entrar a la casa.

Al abrir la puerta, el olor a tierra mojada lo atropella.  La tormenta los sorprende, a él y a los gatos.  Un resplandor en el cielo.   Y viento.  La lluvia lo toca en cuanto abre la puerta.  Fresca, incontables gotones pesados, aplaca la tierra del aire revuelto.  Otro olor, a madera, se mezcla con el de la tierra mojada.  Es el lápiz negro al que le saca punta sentado frente al cuaderno, dispuesto a hacer la tarea para la escuela.  La madera se transforma en tenues volutas.  La voz de mamá entra al cuarto.  Lluvia, madera, voz femenina.  Ronroneo a dúo.  Lápiz dibujando sobre el papel.  Música.  Casa.  
Ritornello.
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